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La Revolución rusa 

Por Marc Ferro 

Historiador. Director de Estudios de la Escuela Práctica de Altos Estudios de París. 
Codirector de la revista Annales 


Febrero. Estalla la revolución más violen¬ 
ta de todos los tiempos. En unas semanas 
la sociedad se deshace de todos sus diri¬ 
gentes: el monarca y sus hombres de leyes, 
la policía y los sacerdotes, los propietarios 
y los funcionarios, los oficiales y los amos. 
No hay ciudadano que no se sienta libre, 
libre de decidir en cada momento su con¬ 
ducta y su porvenir. Pronto no queda ni 
uno sólo que no tenga en cartera un plan 
preparado para regenerar el país. Como lo 
habían anunciado los vates de la revolución, 
se iniciaba una nueva era en la historia de 
los hombres. 

Surgió entonces, de lo más profundo de 
todas las Rusias, un inmenso grito de espe¬ 
ranza: en él se mezclaba la voz de todos 
los desdichados, de todos los humillados. 
Revelaron éstos sus sufrimientos, sus ilusio¬ 
nes, sus sueños. Y, como en una ensoña¬ 
ción, vivieron unos momentos verdadera¬ 
mente inolvidables. 

En Moscú, los trabajadores obligaban a 
sus dueños a aprender las bases del futuro 
Derecho obrero; en Odesa, los estudiantes 
dictaban a su profesor un nuevo programa 
de Historia de las civilizaciones; en Petes- 
burgo, los actores se zafaban del director 
del teatro y elegían el próximo espectáculo; 
en el Ejército, los soldados invitaban al ca¬ 
pellán a que asistiera a sus reuniones para 
que diera un sentido a la vida. Hasta los 
niños reivindicaron para los menores de ca¬ 
torce años, el derecho a aprender boxeo 
para que los mayores les hicieran caso. Era 
el mundo al revés. 

Cabe imaginar el terror de aquellos que 
pretendían fundamentar su autoridad en la 
competencia, el saber, el servicio público, 
o en el antiguo derecho divino. 

Nadie soñó jamás con una revolución así. 
Ni siquiera los sacerdotes de la misma, los 
bolcheviques, que se armaron de paciencia, 


ante la posibilidad de que el pueblo hiciese 
calaveradas. En marzo, al igual que todos 
los revolucionarios, Stalin lanzó un llama¬ 
miento a la disciplina militar; en junio, Kro- 
potkin pedía ponderación. Hacía tiempo 
que Máximo Gorki se irritaba porque no se 
volvía al trabajo: Basta de palabras —repe¬ 
tía—, basta de palabras. 

Sumamente sorprendido a su regreso a 
Rusia, Lenin hizo caso omiso a esos socia¬ 
listas. Ese naufragio le satisfacía; era preci¬ 
so acabar con la antigua sociedad. En sus 
Tesis de abril, fue uno de los pocos en 
alentarlo: 

Hay que suprimir el Ejército, la policía, 
los funcionarios. Los electos tienen que ser 
inmediatamente revocables en todas las 
funciones. 

Paz inmediata. 

Todo el poder a los soviets... (Tesis de 
abril.) 

Hubo de convencer primero a los miem¬ 
bros de su propio partido de que la política 
del justo medio era una estupidez; no era 
el papel de los bolcheviques jugar al árbitro 
entre la sociedad y las instituciones; tenían 
que colocarse a la cabeza de las masas, 
crear otras instituciones. 

Debieron transcurrir ocho meses de revo¬ 
lución para que Lenin convenciera a sus 
compañeros de la validez de esta enseñanza 
de Marx; para que la acción del partido no 
quedara rezagada de la sociedad; para que 
octubre aceptara el reto de febrero. 

Entre febrero y octubre, la oleada de la 
revolución crecía como la de un torrente, 
nada podíamos hacer, ni detenerla y condu¬ 
cirla. Este testimonio de Kerenski es válido 
para los políticos, y para los militantes de 
todos los partidos. 

Creían poder dirigir el movimiento de la 
revolución, acelerarlo o interrumpirlo; y se 
veían arrastrados por él. Tuvieron concien- 
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cia de este fracaso, pero no lograron anali¬ 
zar sus causas; habían luchado para que 
estallara la revolución y cuando se produjo, 
el comportamiento de las clases populares 
no correspondía a sus previsiones ni a sus 
planes. La revolución adquiría formas o re¬ 
gistraba sobresaltos que les sorprendía en 
cada ocasión dormidos como las Vírgenes 
del Evangelio. 

Los «Cinco días» 


Las jornadas de febrero habían adquirido 
un giro inesperado. Sin duda los más lúci¬ 
dos habían presentido la derrota. La miseria 
y el odio del zarismo constituían una mezcla 
tan explosiva que, como observaba Zinaida 
Hippius, la casa reventaba. Ella invitaba a 
los liberales a que con sus propias manos 
contribuyeran a destruir lo que estaba con¬ 
denado a la destrucción para evitar que el 
edificio se derrumbara enteramente y en¬ 
terrase bajo sus ruinas a la vieja sociedad. 
Pero, ¿quién hubiera escuchado los presen¬ 
timientos de un poeta en febrero de 1917? 

Todo empezó con las manifestaciones de 
mujeres que, pasándose por alto las diver¬ 
gencias entre mencheviques, bolcheviques 


y SR, decidieron desfilar por las calles de 
Petesburgo. Manifestación que pronto cre¬ 
ció con la presencia de obreros despedidos 
a raíz de las huelgas. 

Pero todos estaban de buen humor; los 
cosacos patrullaban, y los manifestantes les 
hacían señales amistosas; sorprendía la pa¬ 
sividad de la policía. En realidad, las autori¬ 
dades no tomaron en serio la demostración: 
¿no eran acaso mujeres las que la en¬ 
cabezaban? 

El segundo día, de tal modo incitadas, 
las mujeres obreras decidieron manifestarse 
por los barrios burgueses. Se trataba de lle¬ 
gar hasta la Perspectiva Nevski. Arrastraron 
para ello a los hombres y al mayor número 
posible de gente. En esta ocasión, la policía 
ocupaba su puesto para impedir que los 
manifestantes cruzaran los puentes del Ne- 
va. Sin tenerla en cuenta, pasaron el río 
caminando sobre el hielo, enarbolando la 
bandera roja, y cantando la Marsellesa. 

Al tercer día, los bolcheviques fueron los 
principales organizadores de huelgas y ma¬ 
nifestaciones. ¿Se había tenido en cuenta 
el llamamiento de los partidos políticos? A 
las ocho de la mañana una inmensa muche¬ 
dumbre estaba en pie y fueron arrancados 
los carteles que invitaban a la población a 


Protagonistas de la Revolución 


Anarquistas. —Intemacionalistas: Volin, 
Makhno. Patriota-defensistas: Kropotkin. 

Socialdemócratas (marxistas).—Bolchevi¬ 
ques: Lenin, Sverdlov, Kamenev, Stalin, Zi- 
noviev y Trotski (desde junio). Unitarios: 
Lunatcharski, Trotski (hasta junio). Menche¬ 
viques.—Intemacionalistas: Martov, Suja- 
nov. Centro: Techkeidze, Dan, Tseretelli. 
Patriota-defensista: Plejanov. 

Populistas (no marxistas). Socialistas Re¬ 
volucionarios. —Izquierda intemacionalista: 
María Spiridonova, Kamkov (SR de izquier¬ 
da después de octubre). Centro intemacio¬ 
nalista: V. Tcheroov. Derecha defensista: 
Brechko-Brechkovskaja, Gots, Avksentev. 

Socialistas-Populistas: Pechekhonov. 

Trudoviks (laboristas): Alex. Kerenski. 

Estos partidos, así como los afiliados na¬ 
cionales (Bund judío, SD letón, etc.) partici¬ 
pan en las elecciones de los soviets de dipu¬ 
tados, y luego en las elecciones a la asam¬ 
blea constituyente. KD, o demócratas cons¬ 
titucionales: Miliukov, Nekrassov, Konova- 
lov. 


Octobristas: Gutchkov. 

Extrema derecha: Purichkevitch, Shulgin. 

Estos tres últimos grupos no participan 
en las elecciones de los soviets de diputa¬ 
dos (salvo Estonia), pero eligen diputados a 
la asamblea constituyente. 

Los soviets de diputados constituyen un 
parlamento obrero donde son elegidos los 
representantes de los partidos políticos, sal¬ 
vo los partidos burgueses o centristas. Si¬ 
multáneamente se constituyen soviets de 
soldados, de campesinos, etcétera. 

Los sindicatos tienen representantes en 
los soviets de diputados hasta octubre. Lo 
mismo ocurre con el Movimiento Coope¬ 
rativo. 

Los comités de fábrica, formados espon¬ 
táneamente, eligen un soviet pan-ruso du¬ 
rante el verano de 1917. Lo mismo hacen 
los comités de barrio de las grandes ciuda¬ 
des, que eligen un soviet de los barrios de 
Petersburgo. 
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guardar calma. La policía se mostró más 
huraña. Se notaba la diferencia de los cosa¬ 
cos: ¡Hurra!, les gritaban, y los policías ca¬ 
racoleaban junto a la muchedumbre como 
si quisieran protegerla. 

A las 15 horas de ese 25 de febrero, en la 
plaza Znamenskaja, un orador arengó a los 
manifestantes. Dispérsense, gritó la policía. 
Nadie se movió. Un policía a caballo apuntó 
entonces su arma hacia el orador; la muche¬ 
dumbre se puso a chillar. De repente, en 
medio de una nube de nieve y de polvo, 
surgió un cosaco y le dio un sablazo al 
faraón (policía a caballo). 

El incidente dejó estupefacta a la muche¬ 
dumbre. En el Gobierno, este hecho puso 
alerta a Protopopov, ministro del Interior, 
que a modo de sanción, amenazó con disol¬ 
ver la Duma y detener a su presidente. Pero 
la reunión estuvo marcada sobre todo por 
un telegrama inesperado de Nicolás II, en 
el frente por aquel entonces: Ordeno que a 
partir de mañana cesen en la capital el de¬ 
sorden, que en modo alguno se puede tole¬ 
rar en esta hora grave de la guerra. Firma¬ 
do: Nicolás. 

Responsable de la seguridad, el general 
Khabalov cuenta que este telegrama fue pa¬ 
ra él como un mazazo. ¿Qué iba a hacer? 
¿Qué significaba eso de cesen? Cuando se 
pide pan, se da pan, y se acabó. Pero, cuan¬ 
do en las banderas se lee Abajo la autocra¬ 
cia, no hay pan que valga. ¿Qué hacer en¬ 
tonces? El zar había dado órdenes: era pre¬ 
ciso disparar. 

El cuarto día era domingo. La ciudad se 
despertó más tarde de lo corriente. Ya de 
pie, se encontró con los soldados en sus 
puestos de combate. La muchedumbre se 
aproximaba, les hablaba amistosamente, y 
ellos respondían; los oficiales redoblaban las 
órdenes para interrumpir el diálogo, pero 
éste empezaba de nuevo con otros ma¬ 
nifestantes. 

El mando, irritado y nervioso, sentía des¬ 
fallecer su autoridad. Y cuando uno de los 
oficiales del regimiento Volynski dio la or¬ 
den: ¡Disparen! ¡Fuego!, los soldados, por 
acuerdo tácito, dispararon al aire. 

¡Apunten al corazón, cada uno su turno, 
que lo vea!, chillaba el oficial. Corría entre 
la tropa, cogía el fusil de uno y de otro, 
disparaba él mismo... De repente, la ametra¬ 
lladora que una unidad de oficiales apunta¬ 
ba a la muchedumbre empezó a disparar y 
la sangre de los obreros puso roja la nieve 
de la explanada. 


Hubo cuarenta muertos y cuarenta heri¬ 
dos aquel día en la plaza Znamenskaja. En 
el centro de la ciudad hubo más de ciento 
cincuenta muertos. 


Un poder paralelo 


Por la noche, en el domicilio de Kerenski 
se reunieron militantes de todas las tenden¬ 
cias, como venía ocurriendo desde hacía 
varios meses. Intentaron llevar a cabo la 
unidad imposible. Por una ironía del desti¬ 
no, el único movimiento popular que había 
crecido no se debía a una de las organiza¬ 
ciones presentes, ni era el resultado de una 
acción coordinada. ¿Qué hacer? 

Se comentaron los acontecimientos con 
pasión: el comportamiento de los cosacos, 
la represión, la actitud de la Duma que diri¬ 
gió al zar súplicas de alarma. Las esperan¬ 
zas se ponen en la Duma. Pero los represen¬ 
tantes de las organizaciones clandestinas 
(Bolcheviques, izquierda de los SR., etc.) le 
reprochan a Kerenski su exaltación, su en¬ 
tusiasmo. Cuando todos se separan, Kerens¬ 
ki es el único en creer que la revolución ha 
empezado. 

Al quinto día, los manifestantes ni se 
imaginaban que, como decía Trotski, ha¬ 
bían realizado las nueve décimas partes del 
recorrido. Ignoraban que durante la noche 
la fiebre había conquistado los cuarteles y 
que los soldados, lívidos de cólera, habían 
jurado que nunca más dispararían contra el 
pueblo. Encarcelaron a sus oficiales y en la 
mañana del 27 se lanzaron a la calle confra¬ 
ternizando con los manifestantes que en¬ 
contraban. Escena inolvidable: la película 
ha conservado las locas imágenes de esos 
soldados y de esos obreros desfilando con 
la bandera roja en cabeza, dirigiéndose ha¬ 
cia el Palacio de Taurida, sede de la Duma. 

Mientras, los diputados, ansiosos, se pre¬ 
guntan si los manifestantes llegan para ata¬ 
carles o alentarles, sólo Kerenski decide pa¬ 
sar a la acción: Tal como iba vestido, sin 
abrigo ni sombrero, me dirigí corriendo ha¬ 
cia esos soldados. Recibe a los manifestan¬ 
tes y grita ¡Detened a los ministros, contro¬ 
lad Correos y la Telefónica, ocupad las esta¬ 
ciones y los centros oficiales! 

Entretanto, de la muchedumbre delirante 
se había desgajado un reducido núcleo de 
militantes que entraron en la Duma y toma¬ 
ron decisiones, como en 1905, para consti¬ 
tuir un soviet. 
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Quienes llevaban la voz cantante eran to¬ 
dos mencheviques; entre ellos se encontra¬ 
ban dos diputados a la Duma, Tchkeidze y 
Skobelev; también había socialistas revolu¬ 
cionarios, un representante del Bund, 
miembros de los sindicatos y del Movimien¬ 
to Cooperativo. 

Por parte de los bolcheviques estaba 
Chliapnikov, harto reticente ante la consti¬ 
tución de ese soviet, porque su partido ha¬ 
bía decidido pasar la etapa del soviet y era 
partidario de formar inmediatamente un go¬ 
bierno revolucionario. Con todo, se adhirió 
al movimiento. Aquella misma noche en 
que se alertó a los delegados de todas las 
fábricas, el soviet de los diputados de Pe- 
tersburgo se constituyó oficialmente y lanzó 
un llamamiento a todas las Rusias. Lo hacía 
a través de su órgano, Izvestia, cuyo primer 
número se publica ese mismo día. 

La llamada invitaba a los rusos a prose¬ 
guir el combate hasta lograr la constitución 
de un gobierno revolucionario. Pero, lo que 
el soviet ignoraba era que al mismo tiempo, 
la Duma acababa de constituir un Comité 
para el restablecimiento del orden y las rela¬ 
ciones con las instituciones y las personali¬ 
dades, cuyo propio nombre formulaba el 
programa. Integrado por miembros de todos 
los partidos políticos representados en la 


Duma (por consiguiente sin los bolchevi¬ 
ques, ya que desde 1914 estaban encarcela¬ 
dos), el Comité delegó a su presidente, Rod- 
zianko, acerca del primer ministro, príncipe 
Golytsin, para que éste intercediera ante el 
zar con el fin de constituir un Gobierno de 
confianza. 

De este modo se instituía un poder para¬ 
lelo. Mientras, reinaba el mayor desconoci¬ 
miento sobre las próximas intenciones de 
Nicolás II. En esta atmósfera de desasosiego 
y temor por la represión, los representantes 
del Comité y los electos del soviet negocia¬ 
ron la instauración de ese poder paralelo. 
Kerenski y Tchkeidze, miembros de los dos 
organismos, actuaban como intermediarios. 

El zar abdica 


El problema era que en el soviet se mani¬ 
festaban de nuevo las disputas entre las 
distintas corrientes del movimiento revolu¬ 
cionario. Una vez más se oponían, en la 
derecha, los que consideraban, con los 
mencheviques y los SR, que puesto que 
—en la fase de desarrollo en que se encon¬ 
traba Rusia— esta revolución era burguesa, 
había que dejar a la Duma la responsabili¬ 
dad del Gobierno y considerar la participa- 
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ción de los socialistas como un éxito. Ke- 
renshd se adhirió a este punto de vista. 

Sin embargo, una mayoría criticaba este 
punto de vista: mientras Rusia no poseyera 
los medios de hacer una verdadera revolu¬ 
ción socialista (se estimaba con Sujanov, 
situado a la izquierda de los mencheviques), 
la participación de los socialistas en el Go¬ 
bierno era un engaño para los trabajadores, 
perjudicaba su emancipación y despresti¬ 
giaba a sus líderes. Era preciso que los re¬ 
volucionarios asegurasen un mínimo de ga¬ 
rantías a los trabajadores para que se pudie¬ 
ra abordar la etapa siguiente de la revolu¬ 
ción. Esa izquierda quería apoyar al Gobier¬ 
no en la medida en que éste llevase a la 
práctica una política democrática. 

En la extrema izquierda, por último, bol¬ 
cheviques y anarquistas consideraban que 
las masas podían tomar el poder. ¿Por qué 
retroceder? Esta política pronto quedará en¬ 
carnada en la fórmula Todo el poder a los 
soviets, que Lenin hizo popular, ya que des¬ 
de su llegada el 4 de abril, se habían consti¬ 
tuido soviets en toda Rusia. 

Ante la urgencia, el soviet de Petersburgo 
terminó por votar la fórmula de Sujanov. El 
Gobierno provisional se constituyó paralela¬ 
mente, y se entrevistó con los delegados 
del soviet. Estos propusieron un programa 
(asamblea constituyente, amnistía, liberta¬ 
des democráticas), que pareció moderado 
al príncipe Lvov, elegido jefe del Gobierno 
provisional. 

El hombre fuerte del Gobierno era el KD 
(constitucional demócrata) Miliukov, encar¬ 
gado de Asuntos Exteriores. El Gobierno 
confió la cartera de Justicia a Kerenski, que 
aceptó, pese al veto formal del soviet, que 
se negaba a toda participación. 

Había nacido un Gobierno provisional 
que dimanaba de la Duma. Tenía el poder, 
pero no la autoridad. Inversamente, el soviet 
de Petersburgo sólo tenía que pronunciar 
una palabra y los soldados, los obreros, la 
Rusia popular le obedecían. Pero había re¬ 
husado al poder por motivos doctrinales; 
una doctrina que se suponía compartida 
con los bolcheviques, pero que éstos supie¬ 
ron adaptar a las circunstancias para con¬ 
vertirla pronto en beneficio del poder de los 
soviets. 

Con todo, sobre el destino de la revolu¬ 
ción se cernía una incógnita. ¿Qué hacían 
el Gobierno y el zar? El Gobierno se había 
evaporado, todas las tropas se habían pues¬ 
to al lado de la insurrección, y la ciudad se 


hallaba completamente en manos de la 
revolución. 

En cuanto al zar, durante unos días no 
se le había querido importunar con los infor¬ 
mes de los incidentes de la capital; final¬ 
mente se le informó y dio orden de terminar 
con ellos. Luego se desentendió de los 
acontecimientos y su vagón seguía circu¬ 
lando entonces entre Pskov y Vitebsk. 

Cuando el 27 por la noche sus íntimos 
colaboradores consideraron llegado el mo¬ 
mento de informar a Nicolás II de la grave¬ 
dad de los sucesos, el zar manifestó tras la 
lectura de los telegramas del presidente de 
la Duma: ¡Hay que ver cómo me aburre 
con sus tonterías ese barrigón de Rod- 
ziankof 

Acabó ordenando al general Ivanov que 
organizara una expedición y pusiera fin a 
los disturbios de la capital. La expedición 
fue un fracaso: sus tropas se cruzaron con 
soldados procedentes de la capital, éstos 
les pusieron al corriente de los aconteci¬ 
mientos de Petersburgo y las tropas de Iva¬ 
nov confraternizaron con los soldados de la 
revolución. La excursión de Ivanov había 
dejado de existir. 

Ante el giro que tomaban los aconteci¬ 
mientos, el presidente de la Duma telegrafió 
a los distintos generales que acompañaban 
a Nicolás II para que le invitaran a abdicar 
con objeto de salvar el país y la dinastía. 
Salvo uno, todos los generales respondieron 
en el acto, aplicando respetuosamente su 
revólver en las sienes del adorado monarca. 
Así abandonado, el zar firmó su abdicación 
a los dos enviados de la Duma que acudie¬ 
ron a recibirle. 

Se deshizo del Imperio como un capitán 
de su escuadrón. En el andén de la estación 
de Mohilev, los oficiales contenían sus lágri¬ 
mas. Nicolás los saludó y, con paso ágil, 
volvió a subir al tren. En su diario íntimo 
anotaba, sin embargo: Abandono esta ciu¬ 
dad con el alma desgarrada por lo que aca¬ 
bo de vivir. A mi alrededor no hay más que 
traición, cobardía y trapacería. 


Los «Cuadernos» de la Revolución rusa 

El éxito de la revolución fue tan inespera¬ 
do como su estallido. Libre de repente del 
zarismo, el pueblo ruso desahogó la alegría 
que se produce tras las largas esperas. Sú¬ 
bitamente, el sueño de la libertad se convir- 
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tió en la libertad de ciento treinta millones 
de individuos entusiasmados, cada uno con 
un plan en el bolsillo para regenerar el país. 

Con independencia de los partidos y las 
organizaciones que habían elaborado pro¬ 
gramas políticos, esos ciudadanos dirigie¬ 
ron al Gobierno y al soviet, miles de telegra¬ 
mas en los que formulaban sus principales 
aspiraciones. Acontecimiento sin parangón 
alguno en la historia, puesto que en 1789, 
los deseos de la nación francesa se habían 
manifestado en cuadernos, pero antes del 
triunfo de la revolución, y no después. 

El autor de estas líneas tuvo la suerte de 
poder examinar varios miles de esos tele¬ 
gramas y mensajes, algunas veces torpe¬ 
mente grabados en cortezas de abedul. Su 
análisis sistemático pone de manifiesto de¬ 
terminados rasgos. 

En esas fechas, la clase obrera pedía, 
esencialmente, que se mejorasen, no que 
se transformasen, sus condiciones de exis¬ 
tencia: ocho horas de trabajo al día sin ho¬ 
ras suplementarias, condiciones sanitarias 
satisfactorias, y la seguridad del empleo son 
las reivindicaciones más corrientes. Tam¬ 
bién piden aumento de salarios, lo que se 
entiende perfectamente si tenemos en 
cuenta que el salario medio de los trabaja¬ 
dores permitía comprar dos o tres panes al 
día. Piden, por último, que se constituya 
un comité de fábrica y, si existe ya, que 
tenga derecho a intervenir en la contrata¬ 
ción, y, sobre todo, en el despido de los 
trabajadores. 

Las peticiones de tipo político ocupan po¬ 
co espacio en esas reivindicaciones: se es¬ 
pera la constitución de una república demo¬ 
crática y se desconfía del Gobierno formado 
en febrero. 

Los campesinos se expresan de modo 
más imperativo; exigen medidas contra la 
antigua administración y contra el zar. Más 
que los obreros, se pronuncian a favor de 
una paz rápida y equitativa. En lo que a 
sus reivindicaciones se refiere, esperan ha¬ 
cerse con las tierras del Estado, las de he¬ 
rencias, y la parte no cultivada de tierras 
de los grandes propietarios. Muy a menudo 
utilizan la fórmula: la tierra tiene que ser 
de quienes la trabajan. No dudan en utilizar 
expresiones que ponen de manifiesto su có¬ 
lera: cuando cogemos las tierras de lo ricos 
propietarios, es la anarquía; cuando ellos 
nos cogen a nuestros hijos, es patriotismo. 

Los soldados, muy sensibles a la dureza 
de la disciplina militar, consiguen diferen¬ 


ciar en unas semanas las funciones patrióti¬ 
cas de la acción represiva del Ejército. Des¬ 
cubren la función social de la disciplina mi¬ 
litar y consideran lógico ejercer un control 
sobre las órdenes, ya que éstas pueden 
ocultar operaciones puramente represivas. 

De modo harto complejo, quieren a la vez 
luchar por la paz y mostrar que no hay 
necesidad de una disciplina inhumana para 
cumplir con su deber de patriotas. En oca¬ 
siones, por ejemplo en Stokhod el 14 de 
abril, llevan a cabo una ofensiva local sin 
oficiales, para que éstos dejen de atribuirse 
el monopolio del discurso patriótico. 

Cuando se dan cuenta de que proseguir 
el estado de guerra podría poner término a 
las realizaciones de la revolución, cuestio¬ 
nan todas las operaciones militares ofensi¬ 
vas, y rehúsan incluso pasar al ataque en 
la ofensiva de julio. 


Contradicciones del régimen de febrero 

Estas reivindicaciones estaban más o me¬ 
nos en consonancia con los programas de 
los partidos políticos. En términos genera¬ 
les, estas reivindicaciones iban más allá del 
programa bolchevique, que en su origen era 
hostil al reparto de las tierras, a la gestión 
de la fábrica por un comité, a la elección 
de los oficiales por los soldados. 

Las otras formaciones políticas estaban 
horrorizadas por las demandas imperativas, 
a menudo acompañadas de actos. Así, los 
soldados de Petersburgo, repudiaron las 
obligaciones de la disciplina militar apoyán¬ 
dose en el famoso Prikaz 1, emitido el 2 de 
marzo que asumió el soviet de Petersburgo 
para espanto del alto mando. Del mismo 
modo, los campesinos repartían las tierras 
no cultivadas de los magnates y de los gran¬ 
des propietarios mucho antes de que se 
contemplara la más mínima reforma agraria. 
En cuanto a los obreros, instituyeron por 
decreto las ocho horas, y ante la negativa 
de los patronos de hacer concesiones, mul¬ 
tiplicaron las huelgas que afectaban a más 
de la mitad de las empresas industriales de 
Petersburgo y que por lo tanto eran mucho 
más seguidas y más numerosas una vez 
lograda la revolución que en tiempos del 
zarismo. 

Los miembros del soviet, y todavía más, 
los ministros del Gobierno provisional, esta¬ 
ban desamparados. Fascinados por el ejem- 
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Tres carteles soviéticos publicados en la época de la Revolución 


pío de las democracias occidentales, los di¬ 
rigentes socialistas del soviet y los ministros 
burgueses hacían grandes esfuerzos por 
imitar los gestos y el estilo de sus dirigen¬ 
tes: los Clemenceau, los Lloyd George, los 
Briand, etcétera. 

Por ejemplo, decían no a todas las reivin¬ 
dicaciones populares: bajar el alquiler de la 
tierra, la jornada de ocho horas, la paz o el 
relajamiento de la disciplina militar. Creían 
manifestar así una firmeza de hombres de 
Estado. No se daban cuenta que al mante¬ 
nerse sordos a las acuciantes aspiraciones 
de las clases populares, los ministros del 
Gobierno provisional se metamorfoseaban a 
sus ojos en dirigentes del Antiguo Régimen, 
cuando habían sido los artesanos de su 
caída. 

En cuanto a los socialistas del soviet de 
Petersburgo —que pronto fueron elevados 
a la presidencia de la Conferencia de todos 
los soviets de Rusia—, explicaban igual¬ 
mente que era demasiado pronto para dar 
satisfacción a todas esas peticiones: la cri¬ 
sis de la economía y el estado de guerra no 
lo permitían. Sin lugar a dudas, ninguna de 
esas reivindicaciones era en sí misma ilegí¬ 
tima, pero todas juntas resultaban inconci¬ 
liables. Sólo una Asamblea Constituyente 
podría estatuirlas. Pero no podía reunirse 
mientras la mitad de los rusos hacían la 
guerra al enemigo. De modo que los ciuda¬ 


danos no tardaron mucho en percatarse de 
que el legalismo de los revolucionarios-mi¬ 
nistros tenía por efecto perpetuar un orden 
social que el levantamiento popular tendía 
precisamente a suprimir. 

Hostiles a esa política de conciliación y 
espera, las masas impacientes se pusieron 
en movimiento. Tras multiplicar las huelgas, 
los obreros vieron cómo los patronos les res¬ 
pondían con una oleada de lock-outs. Em¬ 
pezaron a ocupar las fábricas y administrar¬ 
las, mientras los campesinos confiscaban 
las tierras de los latifundistas, en cuanto 
éstos oponían resistencia a la ocupación de 
tierras no cultivadas. 

De este modo, sin que se viera de forma 
precisa, aunque el fenómeno iba abarcando 
poco a poco todas las actividades económi¬ 
cas, se estaba realizando una verdadera re¬ 
volución social independiente de las accio¬ 
nes del poder, obra de comités o soviets 
que, sin cuestionar la legitimidad del soviet 
de Petersburgo o de la Conferencia pan-ru¬ 
sa de los soviets, actuaba ya como poder 
autónomo. 

El fenómeno de ahondamiento de la revo¬ 
lución empezó a percibirse en otoño. Hasta 
entonces, en realidad ocupaban la escena 
social las manifestaciones de soldados o las 
distintas delegaciones (armenios, bundis- 
tas, ligas de mujeres, etc.), que se dirigían 
al doble poder para pedir reformas o, toda- 
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vía, el reconocimiento de sus derechos. 

Ahora empezaba a manifestarse una 
correlación: los dirigentes que más se opo¬ 
nían a las reformas en nombre de la demo¬ 
cracia eran precisamente los que decían 
que la paz era imposible, y deseaban que 
prosiguiera la guerra. 

De modo que en el centro de todos los 
problemas se hallaba, como catalizador de 
las crisis, el problema de la guerra. 

La guerra 


Si para la burguesía, la prolongación de 
la guerra tiene por objeto estrangular la re¬ 
volución —escribía Bujarín—, para el prole¬ 
tariado, la estrangulación de la guerra tiene 
por objeto la prolongación de la revolución. 

Lo que Miliukov había entendido desde 
el primer día, sus adversarios tardaron tiem¬ 
po en tomar conciencia de ello. La prosecu¬ 
ción de las hostilidades permitía al mando 
transferir a los soldados indisciplinados al 
frente y mantener tropas en las líneas, sal¬ 
vaguardando así las estructuras del Ejército. 
La burguesía consolidaba sus vínculos con 
las potencias occidentales. Las clases diri¬ 
gentes apelaban a la necesidad patriótica 
para obtener de los campesinos y de los 
obreros que trabajasen, que abastezcan a 
sus hermanos con armas, pan y zapatos y 
azuzaban el resentimiento de los soldados 
de las trincheras contra los enchufados de 
la retaguardia. 

Enviando una nota a las potencias en la 
que afirmaba la fidelidad de la nueva Rusia 
a sus alianzas, Miliukov creyó poder ganar 
la democracia amarrando la nueva Rusia a 
la guerra imperialista. Inmediatamente esta¬ 
lló la crisis. Expulsando del poder a Gutch- 
kov y a Miliukov y modificando los fines de 
la guerra de Rusia, los dirigentes de los 
soviets, en particular el menchevique Tsere- 
telli, se imaginaba que su idea de paz sin 
anexiones ni contribuciones conquistaría a 
toda Europa. Ni Lenin, que exigía la paz 
inmediata, ni Miliukov, que no la quería a 
ningún precio, compartían esta ilusión. Sin 
embargo, en abril, su audiencia era escasa 
y los nuevos dirigentes decían estar seguros 
de conseguirla. 

En su calidad de ministros del Gobierno 
de coalición, realizarían gestiones con los 
Gobiernos aliados para que éstos procedie¬ 
ran a un replanteamiento de sus fines de 
guerra. Paralelamente, en su calidad de so¬ 


cialistas, organizarían una conferencia paci¬ 
fista en Estocolmo, donde se coordinaría la 
acción de los distintos partidos socialistas 
sobre su propio Gobierno. 

Para conservar la confianza de los aliados 
y no alinearse demasiado con la del mando, 
los socialistas conciliadores admitieron la 
necesidad de reanudar las operaciones acti¬ 
vas, preludio indispensable de una ofensiva 
que sería la última. Firmar una paz separa¬ 
da parecía una vergüenza para unos, un 
grave error para otros. El propio Lenin con¬ 
sideraba que una paz así significaría, a lar¬ 
go plazo, favorecer la victoria del imperialis¬ 
mo alemán. 

Liberados del frente oriental, los soldados 
del káiser podrían derrotar a Francia e Ingla¬ 
terra; luego se enfrentarían de nuevo a Ru¬ 
sia. Esta victoria consolidaría, sobre todo, 
el prestigio de Guillermo II, y sería una pu¬ 
ñalada por la espalda al proletariado alemán, 
que para los socialistas era la garantía de 
la victoria ulterior de la revolución pro¬ 
letaria. 

Este esquema era engañoso. Fuera de 
Rusia, los socialistas fueron incapaces de 
modificar los fines de la guerra de uno sólo 
de los Gobiernos beligerantes. La conferen¬ 
cia socialista de Estocolmo se abortó. Inclu¬ 
so en Rusia, la prosecución de las hostilida¬ 
des no tuvo, en modo alguno, los resultados 
esperados. 

En la retaguardia, esta política suscitó 
vivas reacciones en la opinión. Calificada 
de defensa revolucionaria, no dejaba de sig¬ 
nificar que la suerte de los soldados y de 
los trabajadores apenas iba a cambiar. Unos 
tendrían que exponer de nuevo sus vidas, 
otros mantener los ritmos de producción, y 
todos obedecer a su deber patriótico. Bajo 
el pretexto de la necesidad, la autoridad 
militar recobraría su ascendiente; el poder 
civil, sus prerrogativas. 

Se reproducía el proceso de meses ante¬ 
riores: a los ojos de los trabajadores y de 
los soldados, los ministros socialistas se me- 
tamorfoseaban en ministros-burgueses. Ke- 
renski, ministro de la Guerra, invitaba a los 
soldados a redoblar la disciplina mientras la 
tropa pedía la igualdad; el ministro de Jus¬ 
ticia prohibía a los campesinos modificar el 
estatuto de la tierra, ignorando que la pri¬ 
mera exigencia de éstos era modificarlo 
completamente; Skobelev, ministro del Tra¬ 
bajo, no obligaba a los empresarios a mejo¬ 
rar las condiciones de vida de la fábrica, 
pero sancionaba a los comités que habían 
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forzado a hacerlo a un director. Se hacía 
cada vez más difícil establecer diferencias 
entre los antiguos y los nuevos dirigentes. 

Por doquier se multiplicaban las muestras 
de descontento: las huelgas se encadena¬ 
ban, los motines sucedían a los actos de 
desobediencia colectiva. Y, cada día, desde 
comienzos de junio, se confirmaba la volun¬ 
tad de los dirigentes de poner freno al pro¬ 
ceso de descomposición. 

Los jefes militares se felicitaban por ello, 
los medios contrarrevolucionarios se regoci¬ 
jaban abiertamente. Unos y otros considera¬ 
ban, sin embargo, que aunque había elegi¬ 


MoviHzación de reservistas rusos durante la Primera Guerra 
Mundial (foto Novosti, arriba). Cola ante una panadería 
de Petrogrado, febrero de 1917 (abajo) 



do la buena vía, el Gobierno no se mostraba 
bastante firme. 

Los incidentes que estallaron en Krons- 
tadt y en la Villa Durnovo, dos focos del 
anarquismo, alimentaron una violenta cam¬ 
paña de prensa: la Malenkaja Gazeta, los 
Novoe Vremja estigmatizaron a quienes se 
hallaban en el origen de esos desórdenes, 
anarquistas y bolcheviques unidos, judíos 
todos. 

Los miembros del Gobierno se hacían 
eco, y repetían que así no se podía gober¬ 
nar: en medio de huelgas y desorden. Con¬ 
tra sus obreros, los patrones multiplicaban 
los lock-outs y los latifundistas interrumpían 
la siembra. 

En ese clima de reacción, la campaña de 
Kerenski en favor de reanudar las operacio¬ 
nes militares activas, y el anuncio del de¬ 
sencadenamiento de la ofensiva, constante¬ 
mente reclamada por los aliados y desde 
abril retrasada, adquirían una significación 
que no podía engañar. El partido bolchevi¬ 
que lo explicó; los soldados quisieron reac¬ 
cionar y, como en abril, organizar mani¬ 
festaciones. 

Con la nota de Miliukov, el desencadena¬ 
miento de la ofensiva, la pérdida de Riga y 
la amenaza sobre Petersburgo, el problema 
de la guerra se convirtió en el catalizador 
de la crisis. Porque, a diferencia de los con¬ 
flictos sociales, éste no podía resolverse con 
los propios ciudadanos: el fracaso del pri¬ 
mer movimiento de confraternizaciones lo 
había mostrado, ya que el alemán no había 
seguido. 

Sólo el Gobierno tenía capacidad de con¬ 
cluir la paz y el problema de la paz se plan¬ 
teaba así como un problema de poder. El 
hecho nuevo era que el vínculo entre la 
realización de las reformas, la conclusión 
de la paz y el cambio de Gobierno se pre¬ 
sentaba a partir de ahora claramente al 
obrero, al simple soldado. 

Las jornadas de 1917 


En lo sucesivo, ningún gesto de los políti¬ 
cos escapará al triple análisis de este punto 
de vista. Esta toma de conciencia se pondrá 
de manifiesto en la víspera de las jornadas 
de julio. Como observó el americano Dennis 
Garstin, los bolcheviques enseñaron a pen¬ 
sar al pueblo. 

De febrero a octubre, las grandes crisis 
políticas revisten la forma de jornadas popu- 
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lares. Abril, junio, julio, octubre: en cada 
una, el origen y el detonador son los mis¬ 
mos; la jornada se produce ante la incapaci¬ 
dad de los dirigentes para escuchar la rei¬ 
vindicación popular y tiene por detonador 
el problema de la guerra, que fue igualmen¬ 
te el catalizador del golpe de Kornilov. 

Esas jornadas son también consecuencia 
de los conflictos violentos entre las organi¬ 
zaciones políticas que nacen al comienzo 
de la revolución. Son tres las actitudes que 
se enfrentan; los partidos burgueses, KD y 
octobristas, y las organizaciones de la de¬ 
mocracia, divididas éstas en bolcheviques 
y anarquistas de un lado, y mencheviques 
y SR del otro. 

Los KD y sus aliados consideran que con 
la caída del zarismo, la revolución ha termi¬ 
nado. En lo sucesivo, debe reinar la unidad 
para llevar la guerra hacia la victoria. Te¬ 
niendo en cuenta su situación de desarrollo, 
a Rusia no le es dado experimentar más 
que un régimen de economía liberal; políti¬ 
camente, los KD preconizan una república 
parlamentaria; la democracia real les pare¬ 
ce, todo lo más, un proyecto y todas las 
instituciones surgidas durante la revolución, 
tal como los soviets, están destinadas a 
desaparecer. 


Al extremo opuesto, los bolcheviques y 
los anarquistas consideran que en febrero, 
la revolución acaba de empezar; que su 
principio es la lucha de clases y que el 
proletariado tiene que luchar por una paz 
inmediata. Desconfianza absoluta hacia el 
Gobierno provisional, tal es la consigna de 
los bolcheviques, que preconizan la nacio¬ 
nalización de las tierras y de las fábricas, y 
la instauración del socialismo en cuanto to¬ 
do el poder pase a los soviets. 

En realidad, los bolcheviques sostienen 
el poder de lo soviets mientras éste contri¬ 
buya a la destrucción del antiguo régimen 
social y económico. Igualmente, prescinden 
de la consigna sobre nacionalizaciones si la 
autogestión de las fábricas o el reparto de 
la tierra por los campesinos coopera al des¬ 
membramiento de la sociedad. Poco a poco, 
Lenin atrae a sus opiniones extremas a Ka- 
menev y Stalin, que no compartían al co¬ 
mienzo de la revolución. Lenin se apoya en 
el descontento popular y procura canalizarlo 
en beneficio de su partido, aunque tenga 
que abandonar para ello apartados enteros 
de su programa. 

Entre estas dos posiciones extremas, los 
mencheviques y los SR se ven enfrentados 
a la realidad del poder. En el soviet de Pe- 
tersburgo, desempeñan el papel de un con¬ 
trapoder frente al Gobierno; pronto, después 
de las jornadas de abril, contra la guerra a 
cualquier precio, ellos mismos participan en 
el Gobierno, donde el menchevique Tserete- 
lli y el SR Tchernov se unen a Kerenski, a 
partir de ahora símbolo de la política de 
conciliación y de arbitraje. 

Kerenski fue el primero en colocar un cas¬ 
cabel a la paz sin anexiones ni contribucio¬ 
nes, a la necesidad de una guerra defensi¬ 
va, al control del Estado sobre la vida eco¬ 
nómica. El encarna el socialismo democráti¬ 
co y los impulsos generosos de la revolución 
de febrero. Más que los restantes líderes, 
es querido por haber puesto en libertad a 
los carceleros que le apresaron en tiempos 
del zarismo, porque protege al zar contra 
las maldades de la multitud, porque sabe 
arrastrar a los soldados rebeldes al ataque 
del enemigo. 

Con todo, ni Kerenski ni los menchevi¬ 
ques y los SR son capaces de controlar los 
dos flujos contrarios: el de la revolución im¬ 
paciente y el de la contrarrevolución militar. 

En julio, la rebeldía de los soldados que 
rehúsan marchar al frente, desborda hasta 
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a los líderes bolcheviques que tras la in¬ 
surrección que han condenado, se ven obli¬ 
gados a unirse a la causa de los soldados 
sublevados: tras la crisis de abril, y las ma¬ 
nifestaciones de junio que ellos animaron, 
les ha llegado su turno; después supieron 
sacar una lección. 

Abril 


Cuando la crisis de abril, por primera vez, 
todas las organizaciones políticas estaban 
en su puesto y se combatían. La nota de 
Miliukov sobre los objetivos de la guerra de 
Rusia había hecho estallar la opinión; anar¬ 
quistas y bolcheviques organizaron una jor¬ 
nada de protesta en la que se repetía la 
consigna de las Tesis de Abril que Lenin 
había hecho triunfar en el seno de su parti¬ 
do, sobre las opiniones más conciliadoras 
de Kamenev y Stalin: todo el poder a los 
soviets, abajo la política de agresión, y, por 
primera vez, abajo el Gobierno provisional. 

Los moderados del soviet de Petersburgo 
lograron dar la vuelta a la manifestación en 
contra de sus autores. ¿Por qué esa mani¬ 
festación, camaradas?, gritaba uno de ellos, 
Stankevitch, un amigo de Kerenski ¿Contra 
quién utilizar la fuerza? Porque, en último 
término, la fuerza sois vosotros... Basta con 
que lo decidáis, damos un telefonazo y, en 
cinco minutos, el Gobierno habrá dejado 
sus poderes. ¿Qué sentido tiene la guerra 
civil? 

Así ganada la opinión, los mencheviques 
y los SR del soviet negociaron la partida de 
Miliukov y la constitución de un nuevo Go¬ 
bierno con participación socialista. Ahora 
Kerenski no estaba solo; mencheviques y 
SR entraban en el Gobierno. Sin embargo, 
nada cambió en los dos meses siguientes, 
porque las condiciones generales de la 
guerra no se habían modificado y los pro¬ 
yectos socialistas de reunir una conferencia 
internacional en Estocolmo para imponer 
una paz de compromiso, se truncaron. 
Nombrado ministro de la Guerra, Kerenski 
quiso lanzar una ofensiva que diera testimo¬ 
nio de Rusia a sus alianzas, una acción 
previa a prenegociaciones entre aliados en 
favor de una paz blanca. 

Con todo, la oposición anarco-bolchevi- 
que atacó esta ofensiva y los soldados que 
tenían que marchar de Petersburgo al frente 
de refuerzo se sublevaron. Por último, la 
Pravda no había cesado de denunciar la 


acción del Gobierno y la de los dirigentes 
del soviet que colaboraban con él. 

Lógicamente, los soldados se manifesta¬ 
ron a la vez contra unos y otros. Pero, como 
para esos dirigentes, sólo el soviet represen¬ 
taba la autoridad revolucionaria, los solda¬ 
dos se dirigieron a su palacio y no contra 
el Gobierno, porque éste cada vez represen¬ 
taba menos. 

A partir de febrero, un puñado de bolche¬ 
viques condenó el acuerdo que el soviet de 
Petersburgo había concluido con el Gobier¬ 
no. Pero no se atrevieron a protestar abier¬ 
tamente porque en esas fechas, las masas 
ponían su confianza en el soviet. Además, 
las jornadas de febrero habían mostrado la 
debilidad del partido. Lo primero que tenían 
que hacer era organizarse y, entretanto, a 
los bolcheviques les parecía suficiente de¬ 
nunciar la política del soviet para ganarse 
con sus opiniones a la base y ser mayoría 
un día en los soviets. 

En cuanto regresó a Zurich, Lenin denun¬ 
ció ese parlamentarismo y preconizó la rup¬ 
tura con los dirigentes del soviet. Los efec¬ 
tos de su polémica fueron inmediatos, y 
varias veces en abril, en junio, y todavía en 
julio sus criterios se impusieron, en particu¬ 
lar en los soldados. El partido se inclinaba 
así a favor de esta nueva manifestación 
contra la guerra, y Lenin evocaba incluso la 
necesidad de una insurrección armada. 

Con todo, en los soviets de Petersburgo 
y de provincias, la mayoría de los bolchevi¬ 
ques vaciló y Lenin terminó por estimar 
que era demasiado pronto para derribar al 
soviet. De modo que la manifestación que 
estalló el 2 de julio se hizo a pesar de los 
llamamientos del partido en favor de la cal¬ 
ma, aunque ésta la animaran soldados y 
obreros bolcheviques y anarquistas. 

Julio 


Sorprendidos así por esas jornadas de una 
dimensión nunca vista, los líderes bolchevi¬ 
ques quieren contener la manifestación, sin 
por ello censurarla. Un episodio célebre ilus¬ 
tra esta contradicción: el bolchevique Trots- 
ki intenta salvar al SR Tchernov, ministro de 
Agricultura, de los golpes de la soldadesca 
desencadenada. Otra escena da testimonio. 


Lenin en la tribuna del Palacio de Táuride, el 16 de abril de 1917 
(arriba). Manifestación bolchevique en Retrogrado, 
junio de 1917 ífoto Novosti, abajo) 
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De repente —cuenta Sujanov— se oyó 
un gran ruido en la lejanía; un ruido que 
cada vez estaba más próximo. El paso mar¬ 
cado por miles de soldados fue pronto audi¬ 
ble. Se acercaban. Estaban ahí. En los ros¬ 
tros de los diputados del soviet se reflejaba 
la ansiedad. ¿Qué ocurría pues? Mediante 
un sorprendente vuelco de la historia, los 
diputados del congreso de los soviets se 
preguntaban, al igual que los diputados de 
la Duma en febrero, si esos soldados acu¬ 
dían para atacarles o para protegerles. 

De repente, apareció en la tribuna el di¬ 




putado menchevique Dan, ocultando a du¬ 
ras penas su alegría: / Camaradas! —gri¬ 
tó—, calma. No hay peligro. Han llegado 
los regimientos leales a la revolución. Vie¬ 
nen en ayuda de los soviets... en ayuda 
nuestra contra los insurgentes. 

¿Qué había ocurrido? 

Escandalizados por un informe del Minis¬ 
tro de Justicia, un SR, los soldados supieron 
de sus propios labios las terribles acusacio¬ 
nes que pesaban contra Lenin y los bolche¬ 
viques: recibían dinero alemán, y existían 
pruebas de que Lenin organizaba esta in¬ 
surrección en coordinación con una con¬ 
traofensiva del káiser en el frente suroeste. 
Estas revelaciones produjeron impresión 
considerable, desacreditando gravemente al 
partido de Lenin (*) 

El segundo motivo del cambio total, sin 
duda más decisivo todavía, fue la informa¬ 
ción según la cual unidades del frente se 
dirigían hacia la capital; combatientes ínte¬ 
gros, que habían dado su vida a la Patria, 
acudían al llamamiento del soviet a limpiar 
la capital de traidores y de perturbadores, 
de todos esos enchufados de la retaguardia. 

El cambio psicológico y político fue inme¬ 
diato: Kerenski decidía que todos los líderes 
de las manifestaciones armadas, y los que 
habían lanzado llamamientos, serían deteni¬ 
dos y juzgados. 

Aprobado por el Comité Ejecutivo de los 
soviets, el decreto fue acompañado de la 
orden de detención de Lenin, Zinoviev, Ka- 
menev y Lunatcharski. 

Los cien mil obreros bolcheviques de Pe- 
tersburgo no son agentes alemanes —decla¬ 
raba una resolución de los trabajadores de 
Vyborg—. Su indignación, su sorpresa al 
ser considerados traidores por el Gobierno 
y por el soviet expresaba perfectamente la 
ambigüedad de las jornadas de julio. Se ini¬ 
ciaba también una campaña de prensa en 


(*) Como la mayoría de las organizaciones clandesti¬ 
nas, el partido bolchevique recibía un dinero generoso 
de donantes, en ocasiones interesados y muy a menu¬ 
do anónimos. Aunque la prueba nunca haya podido 
establecerse, es verosímil que por el intermediario del 
socialdemócrata alemán Parvus, los bolcheviques hu¬ 
bieran recibido una ayuda del Gobierno alemán, sin 
que los bolcheviques hubieran conocido el origen de 
esas donaciones. Tras más de veinte años de investi¬ 
gar ese problema, el historiador ruso emigrado Katkov 
concluye lealmente: el Gobierno alemán intentó ayudar 
a Lenin, con o sin su acuerdo. Sin embargo, bastantes 
eran las apariencias que iban en contra de los bolche¬ 
viques para que no se pueda acusar a Perevertsev, 
ministro de Justicia, de mala fe. 
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favor del restablecimiento de la pena de 
muerte y contra la anarquía; se asociaba a 
la campaña el nombre del general Kornilov, 
general de reputación republicana. 

Kornilov 


Los conciliadores hicieron recaer la res¬ 
ponsabilidad de los incidentes de julio en 
los bolcheviques. Eran producto de su pro¬ 
paganda, los bolcheviques enfrentaban a 
trabajadores y soldados contra los soviets, 
no respetaban las reglas de la democracia 
en el interior incluso de los soviets. 

En junio, Lenin declaraba que su partido 
estaba dispuesto a tomar el poder cuando 
sólo disponía de cien elegidos en el congre¬ 
so de los soviets sobre 850 representantes. 
Después de julio, los demócratas vieron en 
los bolcheviques al enemigo a derribar. A 
su vez, obreros y soldados observaban que 
el doble poder, como antes el zar, no había 
vacilado en disparar contra el pueblo. 

A la mañana siguiente de julio, el Gabine¬ 
te de coalición presentó la dimisión y Ke- 
renski sucedió al principio a Lvov en la 
cabeza del Gobierno. Su autoridad perma¬ 
necía intacta porque no había caído en el 
antibolchevismo elemental de los líderes 


mencheviques y SR del soviet; en algo ha¬ 
bía logrado regenerar al Ejército y su elo¬ 
cuencia le convertía en el símbolo de una 
revolución que conservaba sus ilusiones 
románticas. 

Además, Kerenski se encontraba en el 
centro de la representación política: no a 
mitad de camino de bolcheviques y partidos 
burgueses, ya que la dirección bolchevique 
se hallaba de nuevo en la clandestinidad, 
sino a media distancia de los partidos bur¬ 
gueses y de los demócratas socialistas. 

Sabiendo que no podía gobernar solo, sin 
la burguesía, la fuerza viva del país, Kerens¬ 
ki esperaba instaurar una especie de repú¬ 
blica parlamentaria, cuidadosa del orden y 
del bien público, en espera de las reformas 
que la Constituyente operaría. Convocó una 
Conferencia de Estado en Moscú en la que 
los representantes populares, los diputados 
de los soviets pudieron comprobar de visu 
que no eran los únicos en representar el 
país. 

Efectivamente, antiguos diputados de las 
cuatro Dumas, presidentes de zemstvo, pro¬ 
fesores de universidades, sabios, jefes del 
Ejército se consideraban mentores de esta 
república oratoria. La derecha y los militares 
manifestaron su impaciencia: debían cesar 
esos desórdenes. 

El generalísimo Kornilov y su amigo Sa- 
vinkov, ministro de la Guerra, contaban ins¬ 
taurar una dictadura patriótica con la milita¬ 
rización de la retaguardia cuyas caracterís¬ 
ticas eran harto parecidas a las que definen 
el fascismo italiano de la misma época: 
reacción defensiva contra la revolución so¬ 
cial, papel iniciador del gran capital, acción 
de los militares y apoyo de la Iglesia, cues¬ 
tionar la lucha de clases y llamamiento a la 
solidaridad viril de los combatientes, denun¬ 
cia de la debilidad del Gobierno, recurso a 
grupos de acción especiales, aparición de 
hombres nuevos, como Savinkov, a menudo 
antiguos revolucionarios pasados a la defen¬ 
sa nacional, culto del jefe, subversión del 
Estado, antisemitismo, utilización de la pro¬ 
vocación y la violencia contra los amos de 
la calle, intervención activa de los Gobier¬ 
nos aliados. 

El Cavaignac ruso, Kornilov, creía que for¬ 
zando la mano a Kerenski, restableciendo 
la pena de muerte, suprimiendo los comisa¬ 
rios del Ejército y los comités de regimien¬ 
to, disolviendo los comités agrarios por las 
quejas de los grandes propietarios del cam¬ 
po, proponiendo la militarización de los 


20 LA REVOLUCION RUSA 



Lenin proclama el 
poder soviético, 
cuadro de 
V. Serov (Galería 
Nacional, 
Trétiakov) 


Cartel bolchevique titulado 
La última hora, alusivo 
a los triunfos militares 
del Ejército Rojo (izquierda) 


A caballo, obreros 
y campesinos. La 
caballería roja os 
garantiza la 
victoria, cartel 
editado durante la 
revolución rusa 
(abajo). Cartel 
bolchevique 
invitando a! 
alistamiento en la 
flota roja (abajo, 
derecha) 














ferrocarriles y luego de las fábricas, desem¬ 
peñaría el papel que se esperaba de él. Pen¬ 
saba que más tarde se desharía de Ke- 
renski. 

Los KD, la derecha, los embajadores alia¬ 
dos le apoyaban, pero consideraban el ries¬ 
go excesivo; el pueblo podía levantarse de 
nuevo. Kerenski se anticipó. Sabiendo que 
tropas alógenas y cosacos, con fama de fi¬ 
delidad al mando militar, se dirigían hacia 
la capital, puso al generalísimo fuera de la 
ley. 

La intentona de Kornilov fracasó. Había 
sabido Kerenski reaparecer a tiempo como 
la encarnación de la revolución frente al 
mando, a la derecha, a los nostálgicos del 
pasado. 

Una vez más Kerenski ganaba, pero se 
enajenaba a los militares. No le quedaba 
una contrafuerza para combatir a los bol¬ 
cheviques. 

Las crisis de abril, las jornadas de julio, 
la intentona de Kornilov habían estallado 
en el terreno de la guerra; los conflictos 
entre militares y soviets y las peleas entre 
bolcheviques y no bolcheviques dominaban 
la actualidad; pero sus protagonistas saca¬ 
ban las energías de la raíz de los conflictos 
que trastornaban al país. 

Desde febrero, las autoridades civiles ha¬ 
bían desaparecido, la revolución había lle¬ 
gado hasta las instituciones más tradiciona¬ 
les; la Iglesia y la Universidad; en el Ejérci¬ 
to, se había separado la función patriótica 
de la función represiva de los militares, de 
suerte que el Estado no disponía de las 
fuerzas de coerción habituales. 

Toda la sociedad del antiguo régimen se 
descomponía; y en primer término los más 
alejados del centro, las nacionalidades y el 
campo, pero también las ciudades donde el 
poder instituido en febrero se tornaba cada 
vez más irreal, tenía cada vez menos inci¬ 
dencia sobre lo real. 

Las nacionalidades 


La mayoría de las nacionalidades, injerta¬ 
das a la fuerza a Rusia, no aguardaron a la 
descomposición del Estado para manifestar 
sus aspiraciones, incluso para preparar la 
vía de su independencia, de su autonomía. 

Para alcanzar sus fines, algunos contaban 
con el estado de guerra, y había otros, como 
los finlandeses y los tártaros, con un pie en 
cada campo. 


Varias fueron las actitudes que se adopta¬ 
ron en relación con el Gobierno de Pe- 
tersburgo; 

— Aceptar el marco de emancipación 
propuesto por los revolucionarios rusos, con 
riesgo de pedir una aceleración del calenda¬ 
rio. Por ejemplo, en Ucrania, donde se cons¬ 
tituyó una asamblea, la Rada de Kiev, que 
lanzó un manifiesto de adhesión a la Asam¬ 
blea Constituyente. La Asamblea Nacional 
estona formuló reivindicaciones idénticas, 
así como el partido demócrata letón y mili¬ 
tares musulmanes. 

— Rehusar admitir la soberanía de la 
Asamblea Constituyente rusa, es decir, la 
convocada por los rusos, en la que los Gran 
Rusos serían mayoría. Los finlandeses nega¬ 
ron este procedimiento, así como también 
lo hizo un Comité provisional lituano, un 
Comité georgiano cuya sede se encontraba 
en el extranjero; invocaban para ello el arbi¬ 
traje de la futura Sociedad de Naciones pa¬ 
ra garantizar el acuerdo a concluir con las 
autoridades rusas. 

— No aceptar el diálogo con los repre¬ 
sentantes de la revolución a menos que és¬ 
tos adoptasen ciertas posiciones políticas: 
de carácter intemacionalista en los bolche¬ 
viques letones o ucranianos; de carácter 
contrarrevolucionario en los nacionalistas 
cosacos. 

— Por último, ignorar a un Gobierno que 
le ignora a uno y llevar a cabo un separatis¬ 
mo de hecho; así actuaron los Tchagataís 
del Turkestán, que nunca recibieron una 
respuesta a sus llamadas. 

Así tan sólo se mostraban incondicionales 
de los revolucionarios de febrero los arme¬ 
nios, los judíos del Bund, los griegos de 
Crimea y algunos partidos SR o SD de dis¬ 
tintas nacionalidades. 

Las reivindicaciones de las diferentes co¬ 
munidades no rusas ofrecían ciertos pareci¬ 
dos: se trata de conseguir un nuevo estatu¬ 
to político tal como la autonomía interna, o 
todavía la autonomía nacional, cultural, 
extraterritorial (*), incluso la constitución de 
una federación, con o sin la reserva mental 
de la independencia. 

Como mínimo, esas nacionalidades pe¬ 
dían de inmediato la concesión de algunas 


(*) La autonomía extraterritorial era una fórmula que 
convenía a los pueblos sin base territorial homogénea, 
tal como los judíos, los armemos, de los cuales un 50 
por 100 vivía fuera de Armenia, etc. Un organismo 
central legislaba en la capital, para todos los ciudada¬ 
nos pertenecientes a la misma nacionalidad. 
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atribuciones de autonomía, el reconoci¬ 
miento del principio de la autodetermina¬ 
ción, el desarrollo de la instrucción en len¬ 
gua alógena, la autorización de constituir 
unidades militares separadas. Esta última 
reivindicación era prioritaria: se juzgaba de 
las buenas intenciones del Gobierno según 
la forma en que respondía a ella. 


Los guardias rojos asaltan el Palacio de Invierno (arriba). 
Grupo de guardias rojos en el Retrogrado de octubre de 1917 
(abajo) 



Como el mando militar se oponía a menu¬ 
do, esas unidades alógenas separadas se 
organizaban algunas veces por sí mismas: 
así veremos a los cosacos unirse a la con¬ 
trarrevolución, y a los cazadores letones, al 
bolchevismo. 

Durante los seis meses de revolución que 
preceden a octubre, el fenómeno que sobre¬ 
sale es la extensión prodigiosa del movi¬ 
miento de las nacionalidades. En determi¬ 
nadas regiones, como Ucrania, desbordaba 
y absorbía los restantes conflictos políticos 
o sociales. En otros puntos, se radicalizaba, 
en particular en Finlandia y en las regiones 
musulmanas, donde la idea de reconstituir 
un Estado tártaro se extendió de Crimea 
hasta Bujara, siendo Kazán el centro. Se 
observa, por último, que ese movimiento 
nacional pronto se extendía a comunidades 
que los revolucionarios no se imaginaban 
susceptibles de tener una personalidad co¬ 
lectiva: los bielorrusos, los mordavos, los 
marí, etcétera. 

Abogados entusiastas del derecho de los 
pueblos cuando estaban en la oposición, 
los socialistas de febrero mostraron, una vez 
en el poder, que tan sólo admitían ese dere¬ 
cho con una condición: que se les cediera 
la administración. Entendían ser los únicos 
en decidir cuándo y cómo sería elegida esa 
asamblea constituyente en la que, necesa¬ 
riamente, los Gran Rusos serían mayoría. 

Veían perfectamente que este procedi¬ 
miento excluía el verdadero respeto del de¬ 
recho de las naciones. Pero lo que les daba 
buena conciencia era el convencimiento de 
que habiendo tomado la responsabilidad de 
los destinos de la nueva Rusia, no podía 
existir divergencia entre sus objetivos y los 
de los alógenos, puesto que, herederos de 
las grandes revoluciones de 1789, 1848, 
1905, concedían a su misión una vocación 
universal. 

De modo que resistieron a esas reivindi¬ 
caciones y, decepcionados, los nacionalis¬ 
tas se emanciparon solos, en particular la 
Rada de Kiev, que proclamó la autonomía 
de Ucrania, y pronto hicieron lo mismo los 
musulmanes, proclamando en Kazán sus 
derechos a la autodeterminación. ¿Iban los 
países bálticos a seguir el ejemplo de Fin¬ 
landia? Parte de esos nacionalistas deseaba 
que en la propia Rusia el bolchevismo salie¬ 
ra victorioso, porque Lenin había declarado 
que la primera acción del poder de los so¬ 
viets sería reconocer el derecho de los pue¬ 
blos a la autodeterminación. 
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Tampoco para los campesinos tenía sen¬ 
tido alguno aguardar a la Asamblea Consti¬ 
tuyente. En la provincia de Samara, como 
en tantas otras, una parte de la tierra fue 
incautada y los comités de los mujiks toma¬ 
ron en sus manos la reforma agraria. Afir¬ 
maban que no se trataba de cuestionar la 
acción de los comités. A partir del mes de 
julio, sólo en ese Gobierno, el número de 
expropiaciones se eleva a 900, 1.800 conflic¬ 
tos agrarios y su número no dejará de 
aumentar. 

Ocupan las tierras de los ricos y no las 
trabajan, se indignaba una asociación de 
propietarios. Se quejaban al Gobierno que 
no tenía ningún medio de contrarrestar ese 
movimiento. Con todo, después de las jor¬ 
nadas de julio, Kornilov se hizo eco de ese 
llamamiento, y utilizó a cosacos para vigilar 
la aplicación de un prikaz que restituía las 
tierras a sus dueños. 

Los ministros socialistas no les hicieron 
dar marcha atrás porque censuraban esas 
medidas tomadas espontáneamente. Como 
la tropa empezaba a intervenir, los levanta¬ 
mientos campesinos tomaron el relevo de 
las incautaciones: por siete Gobiernos, se 
cuentan 470 levantamientos en julio y agos¬ 
to, 1293 en septiembre y octubre. 

La diferencia con la primavera es que en 
esta ocasión ha corrido la sangre, la 
tierra arde y el gallo rojo ha lanzado su 
grito. Se multiplican los incidentes graves: 
en la región de Polodsk se quemaron dos¬ 
cientas propiedades; en la de Tambov, en 


pleno corazón de los disturbios, el príncipe 
Viazemski, muy amado de los campesinos, 
se niega a ceder a sus reivindicaciones; se 
le revientan los ojos, le traspasan el pecho 
antes de que los mujiks y los soldados vuel¬ 
van a restablecer el orden y juntos le corten 
la cabeza. 

No es éste un caso aislado; fue anterior 
a la toma del poder por parte de los bolche¬ 
viques. A la vuelta de unos meses, el cam¬ 
po ruso ha adquirido la atmósfera de una 
tradición más antigua que nada le debía al 
bolchevismo, al marxismo, a la Revolución 
Francesa: la Pugatchevchina. 

Así se comprendió. Cuando en octubre 
Lenin formula el famoso decreto sobre la 
tierra, esa tierra los campesinos ya la ha¬ 
bían tomado, y el decreto lo que hace es 
legitimar sus actos; no está en su origen. 

Las ciudades 


La descomposición del antiguo régimen 
afectaba igualmente a las ciudades y a la 
producción industrial. 

Con el fin de no hacer concesiones a los 
obreros, los patronos invocaron las dificulta¬ 
des en el abastecimiento, el desorden gene¬ 
ral y la imposibilidad de producir en medio 
de mítines, o dirigir una empresa cuando 
un comité jugaba al contrapoder. Ante todo, 
acusaban a los bolcheviques de exacerbar 
las reivindicaciones obreras y llevar la revo¬ 
lución al fracaso. 


La muerte del comisario, por Kuzna Peirov-Vodkin 






Lenin en Smolny (por Isaac Brodski) 



Fiestas en la Plaza del Teatro de Retrogrado con 
motivo de la apertura del segundo congreso de la 
Komintern, 1921 (por Boris Kustodiev) 


El asalto al Palacio de Invierno, 1920 (decorado 
de Yuri Annenkov) 













En efecto, llegados a este punto, los pa¬ 
tronos consideraban que la revolución les 
brindaba una ventaja doble: la revolución 
los había elevado al poder del Estado, y 
sobre todo les había permitido tomar la di¬ 
rección de una parte de la economía, la 
que el Estado zarista se había reservado 
hasta entonces, en particular los ferrocarri¬ 
les. Esta burguesía pensaba que la clase 
obrera pronto dejaría de hacer calaveradas, 
pero como esto empezaba a retrasarse, por 
boca del magnate Riabuchinski, dio a cono¬ 
cer sus verdaderos motivos: cuando aparez¬ 
ca el espectro desencarnado del hambre , 
los trabajadores comprenderán que han se¬ 
guido a los malos pastores y volverán a la 
razón. 

Los trabajadores respondieron al rechazo 
de los patronos con huelgas, y a la violen¬ 
cia, con la violencia. En cuanto los dueños 
aplicaron lock-outs injustificados, se multi¬ 
plicaron los embargos. Así fue como a pesar 
nuestro, fuimos llevados a administrar nues¬ 
tra fábrica —declararon los comités de 
fábricas. 

En realidad, entre junio y octubre, su 
experiencia fracasó porque los capitalistas 
bloquearon los circuitos financieros, así co¬ 
mo los pedidos y las ventas. Una conferen¬ 
cia de los comités de fábrica, celebrada en 
Petersburgo, tomó acta de estas dificulta¬ 
des; bajo el impulso de los bolcheviques, 
decidió extender el control obrero. Merced 
a esta sistematización, la coordinación de 
las operaciones de gestión permitiría una 
toma de control global de la economía. Pero 
ahora les tocaba a los sindicatos protestar 
ante la acción de esta nueva institución 
que les hacía competencia. 

Los sindicatos mostraron que la gestión 
obrera daba origen a una especie de patrio¬ 
tismo de fábrica que dividía a los trabajado¬ 
res en lugar de unirlos; conducía esta ges¬ 
tión a una fragmentación de los combates, 
cuando había que unificarlos, en el momen¬ 
to en que el capitalismo ruso daba muestras 
de fracaso (en particular debido a la deuda 
con los aliados y la pérdida de Polonia). 

Los bolcheviques, que también domina¬ 
ban los sindicatos, en vista de la radicaliza- 
ción de la opinión, se adhirieron a este pun¬ 
to de vista. Lograron imponer la idea según 
la cual el paso del poder a los soviets (so¬ 
viets de diputados, soviets de sindicatos, 
soviets de comités de fábrica, soviets de 
comités de barrios, etc.) podría dar a los 
trabajadores las garantías que no conse¬ 


guían ni de la patronal ni del Gobierno 
provisional. 

La lucha por la gestión de las empresas 
pasaba por la lucha por el poder. Y los bol¬ 
cheviques desempeñaban el papel de inter¬ 
mediarios activos entre esos distintos so¬ 
viets, tuvieran en ellos mayoría o no. 

La profundidad del movimiento revolucio¬ 
nario no se debía sólo al hecho de que el 
control obrero, la gestión campesina, con¬ 
dujeran a la destrucción del modo de pro¬ 
ducción capitalista. Se debía a que el Esta¬ 
do era incapaz de poner un freno a este 
proceso. 

Herido de muerte por quienes habían si¬ 
do sus víctimas, el Estado era incapaz de 
ejercer la más mínima autoridad, la ley ya 
no era ley, una orden ya no era una orden 
—como lo vimos en el Ejército. Y sobre las 
ruinas de ese Estado, otro Estado nacía, 
que podemos calificar de proletario: tenía 
su administración (las oficinas de los comi¬ 
tés), sus fuerzas armadas (guardias obreros, 
guardias rojos), su ley (los acuerdos estable¬ 
cidos entre instituciones) y su moral, que 
era la moral popular, en particular en el 
campo. 

La incapacidad de actuar paralizaba al 
Gobierno: en octubre, por ejemplo, cuando 
Kerenski da la orden a milicianos socialistas 
que vayan a detener a Lenin, al que cree 
escondido en un edificio, el comité del in¬ 
mueble da la alerta y resultan arrestados 
los milicianos por el comité del barrio. 

Los análisis de Marx y Engels, cuya ac¬ 
tualidad Lenin recuerda en El Estado y la 
revolución, se vieron verificados por la 
experiencia de 1917: una revolución diluía 
las relaciones económicas y sociales que el 
Estado había legalizado, destruía la función 
represiva de las instituciones. 

La experiencia de 1917 confirmaba, ade¬ 
más, la visión que Lenin y los anarquistas 
habían tenido desde febrero del papel y de 
la función de los soviets. Los soviets no 
sólo desempeñaban el papel de un contra¬ 
poder, de una fortaleza proletaria, en una 
sociedad burguesa, encargados de garanti¬ 
zar la instauración de instituciones demo¬ 
cráticas. Eran a la vez el instrumento de la 
destrucción del antiguo Estado y el embrión 
de un nuevo Estado proletario, semejante a 
la Comuna de París. 

También es verdad que la política de con¬ 
ciliación más de una vez le hizo perder su 
autoridad a los soviets. Los fracasos de la 
política conciliadora y la crítica bolchevique 
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producen su efecto. En junio y julio, los 
manifestantes fuerzan la mano de los so¬ 
viets. A sus líderes, Tchekeidse, Tchernov, 
se les insulta o se les golpea. Elegidos por 
el pueblo, se cuestionan sobre el origen de 
esa desgracia. 

La política de conciliación no estaba sola 
en causa: a partir del momento en que los 
elegidos del soviet dirigían el Estado, los 
soviets mismos perdían lo que era su razón 
de ser, la capacidad de decidir y de actuar 
que con tanto vigor se había manifestado 
en el campo y en las fábricas. 

Sin embargo, la legitimidad no puede 
pertenecer a los soviets, y ello aunque las 
clases populares quisieran ver cómo se 
transforma el Parlamento obrero en Conven¬ 
ción ejecutiva. De suerte que la consigna 
de los bolcheviques en favor de renovar los 
soviets es muy popular. 

Mayoritario, el Comité menchevique-SR 
resiste, pero la emoción que provoca la in¬ 
tentona de Kornilov, denunciada desde ha¬ 
ce mucho tiempo por los bolcheviques, pone 
de manifiesto la necesidad de un cambio 
político completo. La consigna Todo el po¬ 
der a los soviets gana primero la sección 
obrera del soviet de Petersburgo, luego el 
soviet de Moscú y más tarde decenas de 
soviets de obreros y soldados. De modo que 
la bolchevización no proviene de una adhe¬ 
sión explícita al partido bolchevique, sino 
de una adhesión masiva a las consignas de 
las instituciones revolucionarias (comités de 
fábrica, guardia roja, etc.), que se organizan 
y se burocratizan para sobrevivir, antes de 
injertarse en el partido bolchevique. 

A nivel representativo, el giro se produce 
en septiembre. Pero la radicalización había 
empezado a partir del mes de abril. Las 
nuevas elecciones a los soviets ponen de 
manifiesto los progresos del bolchevismo. 


Las jornadas de octubre 


Antes de Kornilov, todo era todavía posi¬ 
ble; después de la intentona, nada lo era 
ya. Formulado cincuenta años después del 
acontecimiento, este juicio de Kerenski tra¬ 
duce perfectamente la nueva relación de 
fuerzas: para oponerse a la reacción militar, 
el Gobierno y el soviet habían recurrido a 
todas las fuerzas populares, bolcheviques 
incluidos. 

Así, este partido había salido de la semi- 
clandestinidad en que se encontraba desde 


julio. Había alentado la lucha, contribuido a 
la constitución de la guardia roja, milicia 
obrera fiel al poder de los soviets. Las orga¬ 
nizaciones del partido no dejaban de conso¬ 
lidarse, partiendo de la base y subiendo 
hasta la cima. Contaban con más de cin¬ 
cuenta mil militantes y controlaban la única 
prensa política (con la de los cadetes) pre¬ 
sente en todas las grandes ciudades de 
Rusia. 

Durante la intentona, Lenin lanzó una 
consigna que, por su ambigüedad, le dio al 
partido el apoyo de las masas: nada de apo¬ 
yo a Kerenski, lucha contra Kornilov. La au¬ 
diencia del partido creció todavía más 
cuando el Gobierno sancionó con modera¬ 
ción a los responsables de la intentona, lo 
que daba fundamento a las acusaciones de 
colusión con los militares. Como me dijo 
Kerenski en 1966: Me encontraba en la po¬ 
sición de De Gaulle, que, después del golpe 
de los generales, en 1961, trató con guante 
blanco a Salan y los otros miembros del 
complot, alienándome completamente los 
comunistas. 

Sólo que en septiembre de 1917, los bol¬ 
cheviques eran más fuertes que los comu¬ 
nistas en la Francia de 1961: lo que explica 
que De Gaulle pudiera resistirles, incluso 
sin la ayuda del Ejército, mientras que yo 
no pude oponerme más a los bolcheviques. 

Desde su escondrijo de Finlandia, donde 
vivía oculto bajo disfraz, Lenin comprendió 
inmediatamente el cambio que se había 
producido, y a partir de la primera semana 
de septiembre empezó a presionar el Comi¬ 
té Central del partido para que tomase el 
poder, para que se preparase para la in¬ 
surrección. Aducía que con mayoría en el 
soviet de Petersburgo (que ahora preside 
Trotski) y en el soviet de Moscú, los bolche¬ 
viques debían y podían tomarlo. 

Lo podían, porque la mayoría activa de 
los elementos revolucionarios del pueblo de 
las dos capitales basta para arrastrar a las 
masas, para vencer la resistencia del adver¬ 
sario, para destruirlo, para tomar el poder y 
conservarlo... Los bolcheviques formarán un 
Gobierno que nadie derribará. 

Debían hacerlo por que el Gobierno era 
incapaz de impedir la rendición de Peters¬ 
burgo ante los ejércitos del káiser (...) Esperar 
así una mayoría formal en el soviet sería 
ingenuo por parte nuestra, porque ninguna 
revolución aguarda. La Historia no nos per¬ 
donaría ese retraso 

Los demás miembros del Comité Central 
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entendían mal esa prisa: la mayoría de los 
bolcheviques, conducida por Kamenev, 
aceptaba como mucho la ruptura con el 
Consejo de la República, una asamblea de¬ 
mocrática que había convocado Kerenski, y 
ante la cual Kerenski aceptaba ser respon¬ 
sable, es decir, derribado, si dejaba de ser 
mayoritario. 

La mayoría de los bolcheviques tampoco 
comprendía la argumentación de Lenin, 
puesto que existía el acuerdo de que a par¬ 
tir del 25 de octubre, en el II Congreso de 
los soviets, los bolcheviques serían mayoría 
y podrían proclamar el poder de los soviets. 
En el Gobierno que constituirían esos so¬ 
viets, los bolcheviques serían necesaria¬ 
mente mayoritarios. Entonces, ¿por qué una 
insurrección?, se preguntaba Kamenev. 

Lenin acusó entonces a los camaradas 
de debilidad, quería dimitir; el 10 de octu¬ 
bre acudió en secreto a la capital y expuso 
sus opiniones. Gracias al apoyo de Sverdlov, 
hizo saber que se preparaba un complot, 
fomentado en Minsk. Lenin volvió al Comité 
Central a su favor, y se votó el principio de 
una insurrección por diez votos contra dos. 
Los dos oponentes, Kamenev y Zinoviev, 
condenaron el golpe y Novaja Zizn, el perió¬ 
dico de Gorki, publicó la carta que sobre 
este tema habían escrito al Comité Central: 
Lenin. les acusó entonces de denuncia y 
traición. 

Se había corrido la alerta, pero la in¬ 
surrección bolchevique era un secreto a vo¬ 
ces. ¿Qué podía hacer el Gobierno cuando 
la Guardia Roja tenía más poder que la mili¬ 
cia urbana, cuando el soviet de los comités 
de fábrica era abocado a la lucha desde 
que los patronos habían despedido a miles 
de obreros a la calle, cuando los marinos 
de la escuadra se determinaban a luchar 
(en su mayoría eran anarquistas), cuando 
los soldados estaban impacientes por derri¬ 
bar un régimen que no sabía ni ganar la 
guerra ni hacer la paz? 

La acción 


El problema consistía en saber quién iba 
a fomentar la insurrección. No se haría caso 
a un llamamiento del partido bolchevique, 
dado el precedente del mes de julio. Era 
preciso que la llamada partiera de un soviet, 
y el soviet de Petersburgo, con Trotski, se¬ 
ría suficiente: la insurrección tenía por obje¬ 


to defenderse contra los militares que que¬ 
rían disolver los soviets y abrir el frente a 
los alemanes. 

Bajo el patronato del soviet de Petersbur¬ 
go se constituyó un comité militar revolu¬ 
cionario provisional (PVRK). Con habilidad, 
Trotski confió la responsabilidad de ese or¬ 
ganismo, no a un bolchevique, sino a un 
joven SR de izquierda, el primer compañero 
de viaje de la Historia. Luego el PVRK pidió 
a los regimientos de la capital, a los guar- 
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dias rojos y a los marinos de Kronstadt que 
se adhirieran al comité. 

El mando militar no podía tolerar que se 
disolviera así su autoridad; lanzó un ultimá¬ 
tum al PVRK y ordenó sellar el periódico 
bolchevique Soldado. El 24, el PVRK hacía 
saltar los precintados: era la ruptura. 

Paralelamente, un comité de cinco bol¬ 
cheviques debía ocupar correos, las estacio¬ 
nes, los puentes, etc., para asegurar el éxito 
de un levantamiento que pondría de mani¬ 


fiesto el papel preeminente desempeñado 
por los bolcheviques. 

Coordinando así la acción del soviet y la 
del partido bolchevique, Trotski maniobró 
de tal suerte, que recién llegado al partido, 
reconciliaba la tendencia Kamenev y la ten¬ 
dencia Lenin. De modo que cuando se reu¬ 
nió el II Congreso de los soviets, el levanta¬ 
miento de octubre parecía proceder de dos 
movimientos bien coordinados, pero distin¬ 
tos, y los dos dirigidos desde el Instituto 
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Smolny, sede del soviet, y del Comité de 
los cinco: un golpe de Estado organizado 
en nombre del soviet para defender la revo¬ 
lución; una insurrección proletaria animada 
por la organización militar bolchevique para 
darle al partido el derecho a ejercer el poder. 

La acción se inició cuando se produjo el 
relevo de la guardia de los puentes: la guar¬ 
dia roja tomó el control de los mismos sin 
que la tropa leal esbozara la más mínima 
resistencia; los guardias rojos, al igual que 
los soldados de la Organización Militar Bol¬ 
chevique, actuaban en nombre del soviet. 

Así, los puntos estratégicos cambiaron de 
manos sin efusión de sangre y sin que el 
Gobierno tomara verdaderamente concien¬ 
cia. Pero sus centros neurálgicos ya no res¬ 
pondían, las tropas llamadas en refuerzo no 
llegaban y no se cumplían las órdenes. Se 
estaba llevando a cabo una gran revolución 
y nadie se percataba de ello. 

Lenin quería, de todos modos, que la in¬ 
surrección fuera patente: hizo intervenir la 
Armada y los marinos. En la jornada, los 
bolcheviques controlaban los centros vitales 
de la capital. En la noche del 24, la ciudad 
estaba en manos de los insurgentes, cubier¬ 
ta de barricadas. Sólo resistía el Palacio de 
Invierno con sus batallones de mujeres y 
los contingentes de jóvenes oficiales. 

El Gobierno estaba desamparado. Aguar¬ 
dando sólo la oportunidad de vengar a Kor- 
nilov, los cosacos abandonaron a Kerenski, 
que había salido de la capital en busca de 
refuerzos. En el frente del general Krasnov, 
los cosacos quisieron entregarlo al soviet a 
cambio de Lenin. Kerenski se disfrazó de 
marino y logró escapar. 

Entretanto, el 25 por la mañana, el PVRK 
publicaba un boletín anunciando la victoria: 
se había derrocado el Gobierno, el PVRK 
tomaba el poder. En la jornada, mientras el 
acorazado Aurora disparaba (cartuchos de 
fogueo) contra el Palacio de Invierno, el bol¬ 
chevique Podvoiski dirigía el ataque. 

Para conmemorar el episodio, un año des¬ 
pués los participantes hicieron una recons¬ 
trucción y luego Eisenstein en Octubre. 
Podvoiski dejó un testimonio: 

En las tinieblas de la noche entrecortada 
por los disparos, en los relámpagos de los 
fogonazos, del humo opaco de la pólvora, 
surgieron como fantasma, los guardias ro¬ 
jos, los marinos, los soldados. Tropezaban, 
se levantaban, proseguían su avance irresis¬ 
tible. Ahogando la crepitación de las ame¬ 
tralladoras y de los fusiles, un poderoso 


hurra, grito de victoria y de gozo, resonó 
del otro lado de las barricadas. La marea 
humana sumergió la escalinata, las escale¬ 
ras del palacio. Eran las dos de la ma¬ 
drugada. 

Horas antes, de los 673 delegados presen¬ 
tes en el II Congreso de los soviets, 390 de¬ 
legados bolcheviques aclamaban a Lenin, 
Trotski y Lunatcharski; pero la antigua ma¬ 
yoría condenó el golpe de fuerza, calificado 
de ilegítimo, y abandonó la sala. Los bolche¬ 
viques quedaron dueños absolutos del Con¬ 
greso. En lo sucesivo iban a conservar el 
poder sólo para ellos y para siempre. 

Significación de la insurrección 
de octubre 


Desde 1917, adversarios y partidarios de 
octubre discuten la naturaleza del aconteci¬ 
miento: golpe de Estado, insurrección o 
revolución. 

Unos lo consideran un golpe de Estado, 
logrado gracias a la disciplina del partido 
bolchevique: ante el vacío generado por la 
degeneración del Gobierno provisional, el 
grupo mejor organizado pudo, de algún mo¬ 
do, hacerse con el poder al vuelo (A. Ulam). 
De modo que no es la voluntad manifiesta 
del pueblo ruso, sino más bien la habilidad 
de los dirigentes bolcheviques, la que esta¬ 
ría en el origen de esta trágica peripecia 
de la historia. 

Por el contrario, cuidadosos en afirmar la 
legitimidad de su poder, los soviéticos ale¬ 
gan que cada una de las fases del desarrollo 
de la sociedad rusa corresponde perfecta¬ 
mente al modelo marxista y que la victoria 
del proletariado era inevitable, tanto más 
que éste tenía en su vanguardia un partido 
bolchevique. 

Estas dos interpretaciones opuestas se si¬ 
túan en el campo de la legitimidad históri¬ 
ca. Ahora bien, queda claro que el éxito de 
octubre se entiende abordando los proble¬ 
mas de un modo distinto. Por otra parte, la 
disciplina del partido bolchevique es un ac¬ 
to de fe más que una realidad controlable, 
como dan testimonio de ello, de un lado, 
los conflictos entre Kamenev y Lenin, de 
otro —y mucho más grave—, los comporta¬ 
mientos, a menudo divergentes, de las dife¬ 
rentes instancias del partido bolchevique 
(por ejemplo, la hostilidad del Comité de 
Petersburgo en las decisiones del Comité 
Central de julio). 


30 LA REVOLUCION RUSA 



También es verdad que a medida que 
los análisis de Lenin se revelan esas diver¬ 
gencias se difuminan. Durante las jornadas 
de octubre, Lenin se comporta de modo 
independiente, obligando al partido a se¬ 
guirle. Da fe de ello el pequeño golpe de 
Estado que se lleva a cabo, con virtiendo al 
PVRK en la encarnación del poder revolucio¬ 
nario que derroca a Kerenski, cuando, legí¬ 
timamente, la denuncia del Gobierno provi¬ 
sional hubiera debido correr a cargo del II 
Congreso de los soviets y sólo de él. 

Pero al actuar así, Lenin empieza a vaciar 
el poder de los soviets de su realidad en 
beneficio de una institución que él controla 
totalmente. En los soviets, los bolcheviques 
eran sólo una mayoría, y se hubieran encon¬ 
trado líderes de ese partido como Kamenev, 
Zinoviev y otros más, hostiles a la toma del 
poder por un sólo partido. 

El punto importante está en otra parte. 
Claro que los soviets sirvieron muy bien de 
taparrabos al partido bolchevique, pero hay 
todavía más: la insurrección fue una prueba 
de fuerza entre un Estado sin Gobierno —el 
conjunto de las instituciones soviéticas—, 
y un Gobierno sin Estado, el de Kerenski. 

En ese movimiento, el partido bolchevi¬ 
que encarnó la voluntad de derrocar el régi¬ 
men nacido en febrero, responsabilidad ésta 
que no se atrevían a tomar los distintos 
soviets. Así queda eliminada una contradic¬ 
ción aparente: octubre pudo ser a la vez un 
movimiento de masas y un movimiento en 
el que sólo participaron un reducido núme¬ 
ro, ya que ese reducido número resultó in¬ 
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definidamente renovado, mientras que en¬ 
frente no había nada, pues, como se ha 
demostrado, el movimiento del campo y el 
de las nacionalidades actuaban indepen¬ 
dientemente del conflicto mayor entre bol¬ 
cheviques y antibolcheviques. 

Pudo creerse que la insurrección de octu¬ 
bre fue obra de una minoría porque entre 
los participantes de octubre sólo hubo un 
partido, una fracción de los SR, y anarquis¬ 
tas, que no cejan de poner en guardia con¬ 
tra los bolcheviques. Por el contrario, el aba¬ 
nico de adversarios de octubre incluye una 
cantidad considerable de partidos y de or¬ 
ganizaciones políticas: desde los cadetes 
hasta los mencheviques, pasando por el mo¬ 
vimiento cooperativo. 

La república de los militantes, en su in¬ 
mensa mayoría, condenó con violencia el 
golpe de Estado de un sólo partido. Y desde 
1917, todos esos partidos han podido mani¬ 
festar indefinidamente sus quejas. He aquí 
por qué da la impresión de que la mayoría 
de los ciudadanos eran antibolcheviques. 

Pero se trataba de la mayoría de los que, 
por lo general, hablan en nombre de los 
ciudadanos y no la mayoría de los ciudada¬ 
nos en sí: efectivamente, la mayoría de las 
unidades militares, la mayoría de las fábri¬ 
cas, la mayoría de los soviets de brrio, la 
mayoría de los comités que reinan en la 
sociedad, se adhirieron al poder de los so¬ 
viets. Sin duda se trató de un error —como 
demostrará la historia—. De todos modos, 
octubre es obra de las masas. 
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